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Resumen 

Introducción: Internet vive una de las más grandes revoluciones de la historia denominada Internet de las cosas. En ella, 
tanto la epidemiología como la salud pública tienen gran potencial, ya que el nuevo mundo hiperconectado representará 
espacios de reinvención e innovación nunca antes imaginados en diversos aspectos del campo de la salud. Objetivo: 
Reflexionar sobre las posibilidades para la epidemiología y la salud pública ante el escenario de Internet de las cosas. 
Materiales y métodos: Revisión documental que incluyó textos físicos y bases de datos electrónicas. Resultados: Internet 
de las cosas representa para la epidemiología y la salud pública, una dimensión llena de oportunidades debido a las fuentes 
de datos masivos y a las tecnologías de la cuarta revolución industrial, aunque también nuevos desafíos, principalmente en 
cuanto a seguridad y privacidad de la información. Conclusiones: Ante la era de Internet de las cosas, para la salud en general 
y particularmente para la epidemiología y la salud pública, se abre la posibilidad múltiples fuentes de datos, muchas en 
tiempo real. Esto permitirá optimizar la perspectiva y la comprensión de numerosos eventos en salud, y con ello, lograr una 
atención en salud más proactiva y predictiva. 
 

Palabras clave: Internet; tecnología; información; epidemiología; salud pública. (Fuente: DeCS, Bireme). 

 
Abstract 

Introduction: Internet is living one of the greatest revolutions in history called Internet of things. Both epidemiology and 
public health have great potential in it since the new hyperconnected world will represent spaces for the reinvention and 
innovation never before imagined in various aspects of the health field. Objective: To reflect on the possibilities for 
epidemiology and public health in the scenario of the Internet of things. Materials and methods: Documentary review that 
included physical texts and electronic databases. Results: Internet of things represents for epidemiology and public health, 
a dimension full of opportunities due to the massive data sources and technologies of the fourth industrial revolution, but 
also new challenges, mainly in terms of security and privacy of information. Conclusions:  The age of Internet of things has 
opened up the possibility of multiple data sources, many in real time, for epidemiology and public health. This will facilitate 
the optimization of the perspective and understanding of multiple health events and the achievement of more proactive and 
predictive health care. 
 
Key words: Internet; technology; information; epidemiology; public health. (Source: DeCS, Bireme). 
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Introducción 
 

Una nueva revolución transforma el mundo digital en 
la actualidad. Esta innovación es una evolución de 
Internet(1), aquella tecnología que ha modificado, 
como pocos sucesos en la historia de la humanidad, 
la vida del ser humano y la sociedad. Internet, desde 
algunos años atrás, explora terrenos vanguardistas 
donde los objetos estarán hiperconectados y serán, 
en cierta medida, conscientes del entorno mediante 
la integración de dispositivos de rastreo y sensores 
cableados e inalámbricos(1). Hoy en día es difícil 
imaginar un escenario donde la sociedad se prive de 
Internet, ya que la conectividad y sus prácticas 
significantes impactan en áreas sociales, económicas 
y culturales. Sin embargo, el mundo digital gravitará 
en un área de integración entre la gente y los 
aparatos, donde se conectarán el mundo físico con 
los entornos virtuales creados por el hombre(2), y 
esta será la dimensión de la hiperconectividad. Para 
el área de la salud, la era digital representa nuevos 
escenarios que modifican la práctica asistencial, la 
educación y la investigación. Desde historias clínicas 
digitales, bases de datos científicas, software de 
análisis estadístico, plataformas Moodle, robótica 
quirúrgica, hasta la telemedicina(3), todo tiene que 
ver con lo digital. No obstante, la revolución 
denominada Internet de las cosas está llamada a 
generar un cambio trascendente del mundo como se 
conoce hoy en día, dado que, en el desarrollo de todo 
su potencial, el área de la salud dispondrá, como 
nunca antes, de datos masivos en forma ubicua y en 
tiempo real. 

  

Materiales y métodos 
 
El presente artículo se basó en una búsqueda 
documental, principalmente libros físicos y 
documentos en bases de datos electrónicas con las 
palabras clave en español: internet de las cosas, 
ciberespacio, internet, conectividad, salud móvil, 
salud, epidemiología y salud pública. En inglés; 
internet, internet of things, connectivity, wearables, 
wearables, eHealth, health, epidemiology, public 
health. Las principales bases de datos consultadas 
fueron: PubMed, Science Direct, Ovid, Google Scholar, 
Google Académico y Google Books. También se 
consultaron sitios web corporativos e institucionales 
(Cisco, Naciones Unidas, European Commission, 
Banco Interamericano de Desarrollo, Organización 
Mundial de la Salud, entre otros).  Aunque no se 
aplicó restricción idiomática, la búsqueda se 

concentró en documentos en inglés y español. No se 
estableció límite en cuanto a fechas, sin embargo, 
dadas las características del tema, se prestó especial 
atención en documentos de reciente publicación. Las 
búsquedas se realizaron entre abril de 2017 y abril 
de 2019, recuperando cerca de 70 documentos 
considerados potenciales de los cuales 45 se 
incluyeron como referencias del artículo. La 
información recopilada fue revisada y los contenidos 
analizados con el fin de extraer conceptos y 
categorías para estructurar el documento.  
 

Resultados 
 
¿Qué es Internet de las Cosas? 
El término ‘Internet de las cosas’ se acuñó a finales 
de la década de los noventa del siglo XX(4). Se atribuye 
al británico Kevin Ashton quien durante su trabajo 
en Procter & Gamble, planteó que los objetos de la 
vida cotidiana deberían ser capaces de introducir 
información a la web sin ayuda de las personas(5). 
Una década atrás, el científico Mark Weiser había 
dado los primeros pasos en la integración de la 
informática con el entorno de los individuos en lo 
que se conoció como ‘computación ubicua’(6). Dicha 
innovación tecnológica, hace referencia a sistemas 
informáticos que están presentes en todo: la ropa, las 
casas, los vehículos, los lugares de trabajo, los 
accesorios de uso cotidiano e incluso en las partes del 
cuerpo humano(6). Este concepto denominado como 
Internet de las cosas, abrió una nueva senda e inspiró 
a otros como, por ejemplo, al físico Neil Gershenfeld, 
quien en 2001 planteó un escenario donde las cosas 
reconocieran las necesidades de las personas(7).  
 
Internet de las cosas representa entonces una nueva 
dimensión digital donde gran cantidad de objetos 
adquieren mayor capacidad de cómputo y toman, en 
cierta medida, consciencia del entorno mejorando su 
poder de procesamiento y su independencia 
energética(8). Es un mundo donde se empodera a los 
ordenadores para recopilar datos de las cosas y el 
ambiente que los rodean gracias a sensores y a la 
Radio Frequency Identification System (RFID), 
tecnología automática que permite a las máquinas o 
computadores identificar y entender el entorno a 
través de ondas de radio sin ayuda de los seres 
humanos y esto, en tiempo real(9). Vale la pena 
recalcar que Internet de las cosas es mucho más que 
conectar cosas, de hecho, es un concepto análogo a lo 
que representa Internet, que es mucho más que unos 
ordenadores conectados entre sí. Es, en otras 
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palabras, interacción digital llevada a otro nivel, uno 
donde la relación meramente instrumental con la 
tecnología pasa a convertirse en una sinergia que 
hace al mundo mucho más inteligente. 
 
Internet de las cosas, wearables y salud 
En la actualidad se calcula que todo individuo está 
rodeado por cerca de 1 000 a 5 000 objetos(10), donde 
menos del 1% de estos se encuentran conectados a 
Internet. Según Cisco, uno de los mayores fabricantes 
de dispositivos de red en el mundo, para el año 2020 
cerca de 50.000 millones de objetos estarán 
conectados a Internet(11). Esto quiere decir que en un 
futuro cercano más cosas que seres humanos estarán 
conectados a Internet, un fenómeno comparable con 
las suscripciones a telefonía celular, pues décadas 
atrás, la telefonía móvil era algo utópico, pero para 
finales de 2015, en el mundo existían cerca de 7.000 
millones de suscripciones de dispositivos móviles(12). 
De esta manera, en el contexto de la revolución 
tecnológica que plantea Internet de las cosas, la nueva 
realidad para la sociedad será otra y el área de la 
salud se enfrentará a un escenario disruptivo dado 
que se tendrá acceso a datos masivos, tanto 
individuales como medioambientales. 
 
Es claro que algunas tecnologías relacionadas con 
Internet de las cosas ya están en marcha, sin embargo, 
muchas de ellas se encuentran en fases incipientes y 
su completo desarrollo revierte un enorme potencial. 
Un ejemplo de estas tecnologías es la mHealth 
(mobile health), definida como ‘la práctica médica y 
de salud pública apoyada por teléfonos celulares, 
dispositivos de monitorización de pacientes, 
tabletas, asistentes personales digitales y otros 
dispositivos inalámbricos’(13). La acelerada 
disponibilidad y expansión de teléfonos móviles en 
países en desarrollo ha creado múltiples 
oportunidades para utilizar estas tecnologías con el 
fin de apoyar los esfuerzos en salud(14).  En países en 
vías de desarrollo, son múltiples los usos de la 
mHealth en epidemiología y salud pública como en 
recolección de datos clínicos y comunitarios, 
monitoreo de signos vitales en tiempo real, envío de 
mensajes de texto para solicitud de ambulancias en 
sitios remotos, entrega de información en salud para 
practicantes, investigadores y pacientes, 
aplicaciones para promover concientización ante 
enfermedades, provisión de cuidado en salud 
(telemedicina), soporte de diagnóstico y 
tratamiento, manejo de enfermedades transmisibles, 

educación a los pacientes, advertencias de desastres 
y seguimiento de brotes epidémicos(15). 
 
Gracias a los avances digitales y de conectividad, los 
wearables iconos de Internet de las cosas, son todos 
aquellos dispositivos electrónicos o computadores 
que se incorporan a la ropa y a todo tipo de 
accesorios, que pueden ser usados por una persona 
y monitorear continuamente la actividad individual 
sin interrupción(16). Ejemplos de estos dispositivos 
incluyen gafas, lentes de contacto, ropa, balacas, 
anillos, brazaletes e incluso aretes. Así entonces, su 
potencial en el área de la salud es tan diverso que 
puede ir desde detectar arritmias hasta medir 
funciones corporales, parámetros de actividad física, 
niveles de glucosa y cualquier otro marcador 
biométrico. Además, tienen la ventaja de reducir 
costos en salud y son considerados herramientas 
confiables como sistema de monitoreo en salud a 
largo plazo(17). Así, en el contexto de esta tecnología, 
ya se utiliza el término Internet of Wearables Things, 
que combina el uso de Internet de las cosas y los 
wearables, que gracias a los avances en 
miniaturización del hardware, integración y 
conectividad, han permitido la irrupción de Internet 
de las cosas, que conecta dispositivos como robots y 
sensores a Internet(18).  
 
En la industria de la salud una de las áreas más 
prometedoras es el de las aplicaciones de Internet de 
las cosas. Esta tecnología es una realidad en el área 
de la salud y de hecho, ya se ha acuñado el término 
Internet of Medical Things, lo cual significa que puede 
ser usada, en cierta medida, para el monitoreo de 
enfermedades a través de la captura de 
bioseñales(19). En la actualidad, la tecnología RFID ya 
se utiliza en ensayos clínicos para monitorizar a los 
participantes siendo de gran utilidad para la 
investigación clínica y la epidemiología por proveer 
en tiempo real, datos de trazabilidad, identificación, 
comunicación, temperatura y ubicación para 
personas y recursos(20). Todo ello es el efecto de la 
informática ubicua trasladada al área de la salud en 
esta era, la de la telemetría, donde se crea 
información a partir de las actividades cotidianas de 
las personas(21). Su uso permitirá el acceso a datos 
masivos sobre la salud poblacional, muchos de ellos 
en tiempo real, y aunque su uso individual puede ser 
de enorme beneficio para la medicina clínica, a gran 
escala representa una revolución para la salud global 
en campos como la detección temprana, la 
prevención de la enfermedad y la promoción de la 
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salud, los sistemas de monitorización, los sistemas 
de emergencias, la telemedicina y la investigación 
biomédica.  
 
Tecnología al servicio de la salud, la 
epidemiología y la salud pública 
Ante el futuro que se avecina con Internet de las cosas 
cabe preguntar ¿En que se relaciona esto con la 
epidemiología o la salud pública? La respuesta es, 
como ya se ha mencionado, en todo, pues, 
precisamente, la materia prima de la epidemiología y 
la salud pública son los datos, y en el contexto de 
Internet de las cosas, con la computación ubicua, los 
wearables, la telemedicina, el cloud computing, la 
mHealth y el big data, se contará con datos 
relacionados con infinidad de eventos en salud 
humanidad. Además, es claro que en el planeta todo 
está intimamente interrelacionado, y en este sistema 
de gran complejidad, buen número de problemas 
epidemiológicos y de salud pública están asociados 
con cosas que rodean a los individuos y sus 
ecosistemas, ya sea por los objetos per se, o por el uso 
que se hace de ellos. En este orden de ideas, si cierto 
elemento, potencialmente tóxico o peligroso, está 
involucrado con actividades de la vida cotidiana, de 
una u otra forma lo estará con la salud poblacional, 
por tanto, tendrá que ver con la salud pública.  
 
En las grandes ciudades, por ejemplo, cada vez 
emergen aspectos más críticos para la salud pública.  
Para el año 1950 existían sólo dos megaciudades: la 
zona metropolitana de New York y Tokio(22). Pero 
para la década de los noventa se sumaron ocho más 
engrosaron la lista: Buenos Aires, Calcuta, Ciudad de 
México, Los Ángeles, Mumbai, Osaka-Kobe, San Pablo 
y Seúl(23), sin embargo, para 2025 se proyecta que 
existirá un total de 37 megalópolis, de las cuales 30 
estarán en países en desarrollo(23). Estos centros 
urbanos de alta densidad demográfica, enfrentan 
infinidad de desafíos, los cuales son cada vez más 
complejos e impactan en mayor o menor grado en la 
salud poblacional y la salud global. Dentro de ellos se 
incluyen fenómenos como la escasez y calidad del 
agua, las enfermedades transmisibles y no 
transmisibles, la falta de planificación urbanística, la 
contaminación atmosférica y de fuentes hídricas, los 
efectos del cambio climático, el aumento de desechos 
y productos tóxicos, el desperdicio de alimentos, el 
déficit de la atención sanitaria, los problemas de 
salud mental y los accidentes de tráfico, entre otros. 
 

Un gran problema de salud pública en las 
megaciudades son los accidentes de tránsito. 
Actualmente, cerca de 1,3 millones de personas 
mueren cada año como consecuencia de este tipo de 
eventos(24), los cuales representan la principal causa 
de muerte de niños y adultos jóvenes entre los 5 y 29 
años(25). Pero en el contexto de Internet de las cosas, 
en caso de accidente, la tecnología eCall, al estar 
conectada al automóvil, contactará de manera 
automática con el número de emergencias más 
cercano para activar la asistencia médica a los 
pasajeros involucrados(26). Otro avance 
trascendental será el vehículo autónomo, algo que 
décadas atrás se enmarcaba dentro de la ciencia 
ficción, pero ya es una realidad y en un futuro 
cercano, quizás la gran mayoría o todos los vehículos 
prescindirán del conductor. De esta manera, dado 
que la gran mayoría de los accidentes de tráfico son 
ocasionados por errores humanos, los vehículos 
robóticos prometen generar un impacto dramático 
en el fenómeno de este tipo de accidentes. 
 
Algo relevante que permitirá Internet de las cosas 
será trascender la gestión intermitente y a corto 
plazo de algunos problemas de salud. En este 
contexto, será de gran valor contar con una 
recopilación longitudinal tanto de datos 
personalizados, como de datos medioambientales, 
algo útil para el seguimiento de los eventos de interés 
epidemiológico (27). Por otro lado, el objetivo con los 
datos personalizados es lograr intervenciones más 
proactivas, muchas de las cuales estarán 
encaminadas a cambios en el estilo de vida, por 
consiguiente, el futuro de la salud individual y la 
salud pública dependerá, en buena medida, de 
cuánto se aprenda de estas estrategias que se 
convertirán en mejoras basadas en la evidencia(27). 
En este punto, la denominada Augmented 
Personalized Healthcare (APH) pretende potenciar el 
cuidado de la salud al sacar provecho de los datos 
personalizados obtenidos mediante Internet de las 
cosas con el uso de sensores, wearables, aplicaciones 
móviles, Electronic Medical Records (EMRs) y social 
media, utilizando técnicas de inteligencia artificial 
para mejorar la salud y el bienestar poblacional(28).  
 
Gracias a la Inteligencia Artificial, las máquinas 
tienen la capacidad de captar información del 
entorno, resolver problemas y adaptarse al contexto, 
es decir, son inteligentes (29). En la actualidad, muchas 
cosas se catalogan así: teléfonos inteligentes, 
universidades inteligentes, hogares inteligentes, 
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escuela inteligente, estadio inteligente, fábrica 
inteligente, tutor inteligente, señalización 
inteligente, iluminación inteligente, autos 
inteligentes, semaforización inteligente, y ciudad 
inteligente(29). Estos sistemas constituyen un nuevo 
paradigma y ante el presente-futuro que representa 
Internet de las cosas, millones de dispositivos 
estarán conectados a Internet y enviarán todo tipo de 
información sobre infinidad de eventos como 
parámetros biométricos de gran cantidad de 
personas, condiciones atmosféricas, alertas sísmicas, 
niveles de contaminación de fuentes hídricas, 
exposición a radiación ultravioleta, niveles de 
material particulado, calidad del aire en las casas, 
monitoreo de biodiversidad, caducidad de los 
alimentos, accidentes viales, etc. Todo ello tiene que 
ver con la salud pública, y ante ese panorama, se 
podría hablar entonces de una salud pública 
inteligente, un contexto digital vanguardista donde 
esta disciplina sea proactiva en los procesos de 
innovación en salud y, principalmente, en la 
comprensión, la prevención y la anticipación de los 
eventos en salud. 
 
La inteligencia artificial ha logrado increíbles 
avances en salud, pero un área de gran impacto es la 
telemedicina, la cual está dando frutos en el contexto 
de la salud pública. Las innovaciones en este ámbito 
brindan soluciones reales al problema de la 
asistencia remota en salud y de hecho, está 
transformando el desarrollo de nuevos modelos de 
atención con el uso de tele-evaluación, 
telediagnóstico, tele-interacciones y 
telemonitoreo(30). Esto es algo disruptivo para el 
campo de la salud, dado que poblaciones de bajos 
recursos y ubicación geográfica remota pueden tener 
acceso a determinadas acciones en salud, que junto 
al desarrollo de drones para casos particulares, 
generaría grandes beneficios especialmente en 
países en vías de desarrollo donde la distancia entre 
zona urbana y rural, afecta el acceso a los servicios 
de salud. Las innovaciones en telemedicina pueden 
reducir dichas distancias al potenciar el acceso a 
servicios médicos para las comunidades 
desatentidas, aunque para esto se requiere de una 
fuerte colaboración intersectorial además de un 
adecuado manejo de los recursos tecnológicos para 
lograr una innovación sostenible en telesalud 
rural(31). 
 
En cáncer, un importante problema de salud pública 
a nivel mundial, Internet de las cosas y la inteligencia 

artificial están haciendo aportes significativos. De 
hecho, estas tecnologías se están convirtiendo en los 
mejores aliados en la lucha contra esta enfermedad 
que se ha convertido en una epidemia, ya que 
anualmente genera millones de nuevos casos 
alrededor del mundo. Hoy en día, novedosos 
sistemas de detección de cáncer que usan deep 
learning se están utilizando en las radiografías 
analizadas y para la predicción del crecimiento de 
neoplasias. CancerLinQ, por ejemplo, una iniciativa 
de la American Society of Clinical Oncology, está 
diseñada para el análisis de datos de registros 
electrónicos en salud, ensayos clínicos y guías de 
práctica clínica, todo esto aplicando metodologías de 
big data para direccionar la investigación del 
cáncer(32). Algo trascendental para la investigación y 
la epidemiología como disciplina esencial de la salud 
pública, es que este tipo de tecnologías no sólo 
permiten optimizar la recolección y el análisis de 
datos masivos, sino encontrar asociaciones entre 
variables para optimizar la comprensión del cáncer.  
 
Desafíos de Internet de las cosas en salud 
En un mundo hiperconectado, una de las principales 
amenazas es la seguridad de la información. En salud, 
esto es particularmente importante porque puede 
contener datos sensibles y confidenciales que al 
transmitir a través de conexiones inalámbricas es 
probable que fácilmente sea interceptada, 
modificada o incluso destruida(33). Dado que el 
almacenamiento de los datos en salud y de 
tecnologías como mHealth recae en la computación 
en la nube, dicho servicio puede ser víctima de 
ataques cibernéticos, pues se ha evidenciado fallas 
de seguridad(34). Así, una de las principales 
características de los dispositivos que recopilan 
información en salud, puede convertirse en su 
principal desventaja, ya que tecnologías como 
mHealth crearán vulnerabilidades donde antes no 
existían(34), en consecuencia, la sociedad se verá 
enfrentada a un nuevo nivel de riesgo en cuanto a la 
seguridad de su información. 
  
En el contexto de datos en salud surge la pregunta en 
relación a quién es el propietario de los mismos. Este 
no es un tema banal, ya que la información puede ser 
de gran valor tanto para el área clínica, la 
investigación, e incluso el área comercial, motivo por 
el cual se requiere debatir sobre quién tiene la 
legítima potestad para autorizar el uso de los datos e 
incluso el lucro con su uso(34). Dado que tras estas 
innovaciones tecnológicas existe una enorme 
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cantidad de elementos de propiedad intelectual, 
especialmente en lo que concierne al desarrollo e 
implementación, por ende en los temas relacionados 
con la propiedad de los datos no son menores y 
requieren amplios debates y mecanismos 
regulatorios claros y específicos por las 
organizaciones correspondientes. Uno de los 
aspectos claves es la transparencia de la tecnología y 
cómo esa tecnología maneja los datos, así como el 
proveer opciones para el usuario basándose en el 
concepto de Ethical Design implementado gracias a 
un marco regulatorio basado en políticas(35). 
Recolectar datos de salud a través de dispositivos 
también genera desafíos en cuanto a cómo, cuándo y 
con quién compartir los datos, además de qué tipo de 
información compartir, con qué especificidad y para 
qué va a ser utilizada(36). Dado que buena parte de la 
información recolectada por sistemas de Internet de 
las cosas puede ser personal e íntima, la 
confidencialidad y el anonimato es muy relevante, 
por tal motivo, los datos deben permanecer sujetos a 
políticas de acceso cuando se usen para investigación 
o propósitos de salud pública donde la identificación 
no es necesaria(36).   
  
La privacidad de los datos es un aspecto ético que 
genera gran preocupación. En salud, los dispositivos 
podrán recopilar información sobre todo tipo de 
variables, muchas de ellas ni siquiera pensadas años 
atrás y esto representará nuevos desafíos en 
privacidad. En este tema, la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) ha trabajado en aspectos claves del 
estado actual del marco regulatorio alrededor del 
mundo(37),  sin embargo, en la mayoría de países los 
controles al respecto aún están en fases tempranas. 
En Europa, por ejemplo, la European Data Protection 
Directive establece derechos básicos de privacidad, 
pero existen variaciones sustanciales de 
implementación de esos derechos entre los países 
miembros(37). Con el creciente número de objetos 
conectados a internet recolectando datos en salud, 
los problemas de seguridad y privacidad serán cada 
vez más desafiantes. Hoy en día, esta es una 
preocupación primordial para la industria del 
cuidado en salud debido a consecuencias 
catastróficas como tratamiento inadecuado de la 
información y pérdidas financieras(38). Por 
consiguiente, al pensar en recolección de datos para 
el área clínica y la salud pública, existe una urgente 
necesidad de identificar y evaluar los riesgos y con 
ello mejorar la toma de decisiones al adoptar y 

diseñar un Internet of Medical Things más seguro y 
confiable(38).  
 
Algo paradójico recae en que las nuevas tecnologías 
como Internet de las cosas, las mismas que están 
revolucionando las fuentes de información para la 
atención clínica y la salud pública, pueden impactar 
negativamente en la salud medioambiental y por 
consiguiente, en la salud poblacional. Estudios como 
el del Centre for Energy-Efficient Telecommunications 
(CEET), estiman que la industria de 
telecomunicaciones produce más de 830 millones de 
toneladas de dióxido de carbono al año, y según los 
pronósticos, esas cifras se duplicarán para 2020(39). 
El impacto medioambiental proviene de la energía 
necesaria para hacer funcionar la infraestructura, 
donde los mayores consumidores de electricidad son 
los centros de datos. Según Greenpeace, gran 
cantidad de la energía que requieren estos centros 
proviene de instalaciones de carbón, lo que supone la 
emisión de miles de toneladas de dióxido de carbono 
a la atmósfera(40). Esto plantea grandes retos para 
reducir la huella ecológica, ya que no solo son los 
centros de datos los que contaminan, sino también 
las redes de acceso y los equipos que se usan para 
acceder a Internet. 
 

Discusión 
 
Lo que se avecina con Internet de las cosas y la cuarta 
revolución industrial, especialmente en relación a la 
salud, la epidemiología y la salud pública, será un 
escenario bastante disruptivo, pero lleno de 
oportunidades para lograr una medicina más 
eficiente, asequible y precisa(41). En una época 
globalizada como la actual, lo concerniente a la salud 
pública tiene que ver con todo, o casi todo, y es difícil 
pensar en un sector o área que no tenga que ver con 
ella; está en el agua que se bebe, en la comida que se 
ingiere, en el aire que se respira, en el 
medioambiente, en los productos que se usan y 
desechan, en el sistema de atención sanitaria, en los 
sistemas de transporte(42), etc. Asimismo, en un 
mundo colmado de sensores, algoritmos e 
inteligencia artificial, las fuentes de datos para la 
epidemiología y la salud pública serán casi que 
omnipresentes. En la actualidad, uno de los 
elementos críticos para la toma de decisiones en 
salud es la debilidad en la información(43), ya sea por 
datos que no existen, datos que no se recopilan de 
manera sistemática o errores e imprecisiones en los 
datos, principalmente, por errores humanos. Con 
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Internet de las cosas esto cambiará de manera 
trascendental, ya que se recopilará información de 
infinidad de variables a una escala y con una 
precisión inimaginable, y esto permitirá optimizar la 
perspectiva y la comprensión sobre gran cantidad de 
eventos en salud. 
 
El futuro con Internet de las cosas apunta a una 
medicina más personalizada y predictiva(44). 
Ofrecerá oportunidades sin precedentes para lograr 
dejar de apagar fuegos y apuntar, realmente, a una 
atención en salud más proactiva y preventiva, donde 
los algoritmos y el aprendizaje automático de las 
máquinas llevarán a otro nivel la investigación en 
salud. Por supuesto que existen retos y desafíos 
como lo relacionado con la seguridad de la 
información, la privacidad de los datos(45), y lograr 
ser energéticamente eficientes al desarrollar fuentes 
de energía renovables que permitan a Internet de las 
cosas un desarrollo sostenible y que no impacte de 
forma negativa, precisamente, en la salud pública. No 
obstante, con los datos masivos el problema en el 
futuro cercano no será entonces el cómo y dónde 
obtener información, sino por el contrario, recaerá 
en qué hacer con tanta información. Será un contexto 
donde ya no se investigará lo que se pueda, sino lo 
que se quiera, lo cual representará infinidad de 
ventanas de oportunidad no solo para la 
epidemiología y la salud pública, sino para toda el 
área de la salud. 

 

Conclusiones  
 

El nuevo escenario que se vislumbra con Internet de 
las cosas recalca que el mundo avanza a mayor 
velocidad de lo que se cree. Hoy en día, las dinámicas 
son mucho más intensas y complejas, de hecho, en la 
historia de la humanidad, nunca antes el presente y 
el futuro habían estado tan cerca uno del otro, casi 
que sobrepuestos en la línea del tiempo. Por ello, 
especialmente en salud, la tarea al imaginar el futuro 
es hablar del presente y antes que nada, entender la 
nueva dimensión digital que ya es una realidad. Es 
claro que las reflexiones en este tema no solo 
apuntan a las grandes oportunidades con los datos 
masivos, sino también a los desafíos en torno a la 
seguridad y la privacidad, temas complejos que 
trascienden el campo de la salud y requieren 
abordajes interdisciplinarios. Internet de las cosas, 
representa para el área de la salud, la epidemiología 
y la salud pública, posibilidades innovadoras para 
entender muchos fenómenos en salud gracias a los 

algoritmos y la inteligencia artificial, sin embargo, 
uno de los principales retos será lograr pasar de 
acumular datos a transformarlos en investigación y 
acción en salud en tiempo real. Así, Internet de las 
cosas puede ser un espacio digital donde el área de la 
salud gravite en la misma orbita con los avances 
tecnológicos, pero al mismo tiempo, de la mano de 
políticas públicas y mecanismos regulatorios 
apropiados, se beneficie a la sociedad optimizando la 
salud individual y la salud pública.  
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